
 

Ciudad de México,   octubre de 2010. 

La ciencia y el humanismo se entrelazan para dar vida a una de las más nobles profesiones, la 
medicina.  Las grandes aportaciones de la medicina al desarrollo social, al crecimiento 
económico y al bienestar de las personas, no pueden entenderse sin ese estrecho vínculo 
científico-humanístico que define a las mujeres y los hombres que han dedicado su vida a 
luchar contra las enfermedades y a mejorar nuestra calidad de vida. 

Nuestro país cuenta con una brillante tradición médica construida gracias a la visión y al 
esfuerzo de las  generaciones que hicieron y hacen que esto sea posible. 

Los avances alcanzados en el pasado en materia  de salud han abierto en nuestro horizonte, 
nuevos retos, uno de ellos el de la calidad. Para enfrentar este reto  contamos con su 
entusiasta trabajo el cual no es tan sólo de un gran dominio técnico sino de un respeto a los 
valores bioéticos,  su labor fortalece día a día a nuestra profesión y da gran  beneficio a 
nuestra sociedad. 

En los tiempos  contradictorios que nos ha tocado vivir, los profesionales de la medicina han 
sido, son y serán protagonistas principales de los avances alcanzados y de los resultados 
positivos que habrán de venir para la salud de todos. Pocas profesiones como la medicina 
tienen la oportunidad de tratar con esferas tan vitales del ser humano. 

 Por ello, quiero compartir con ustedes las palabras del doctor Stanley Joel Reiser "Los 
problemas de la enfermedad apartados de creencias, ilusiones, valores y otras facetas de la 
vida cultural y mental, enfocados mediante el diálogo con el paciente y con el conocimiento 
del humanista, son tan poderosos y significativos como los problemas biológicos de la 
enfermedad enfocados por medio de la tecnología y del conocimiento científico." 

Muchas  felicidades en este día del Médico 2010 

Dr. Héctor Eduardo Sánchez Aparicio 

Presidente Sociedad Mexicana de Medicina de Emergencia 

 


